
        
            
                
            
        

    
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Capítulo 1 
El niño

			Yo vivía en un desierto con mis padres. De bebé, dormíamos juntos en una sola cama. Era aquel un planeta gris con muchas rocas. Cuando tú y mamá decidisteis que me queríais como hijo, mis padres de aquel lugar dijeron que yo era su pequeño y que no querían que me fuera. Pero finalmente nací aquí con vosotros y ellos se quedaron en aquel planeta...

			J. L., un poco después de cumplir seis años, tomó papel y lápiz con su pequeña mano y escribió:

			«Él está allí, en algún lugar del vasto espacio,

			esparciendo sonrisas al viento en aquel pequeño astro.

			No sé si él sabe de nuestros sufrimientos o de nuestras alegrías,

			o si solamente lo estoy imaginando y no existe.

			Pero si sé que en pétalos de colores se transforman sus pensamientos 

			y son llevados por el aire estelar.

			Esa es su razón de existir: crear sonrisas y compasión con ellas.

			No sé si algún día podré verlo de nuevo,

			pero su sola existencia le da aliento a la mía».

			Mucho tiempo después, una mañana, J. L. sintió la necesidad de salir a caminar solo. Caminó hasta verse perdido en verdor y soledad. Mientras se sentaba a jugar con la tierra, vio venir dos siluetas de atuendos y apariencia poco común.
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			Ambas figuras se detuvieron y lo miraron, evitando mostrar el gran anhelo de encontrarlo. 

			—Nunca nos has visto —dijeron al unísono—, pero escribiste algo que nadie jamás ha podido escribir ni intuir y el más grande de los grandes nos pidió que te encontráramos. Ha sido larga e intensa la búsqueda, aunque ya le hemos avisado de que aquí estás, en un lugar lejano para todos, aunque tu casa.

			—¿Pero qué fue lo que escribí? 

			—¿Recuerdas el poema El niño de las galaxias? —le preguntaron.

			—¡El poema que escribí cuando era más pequeño! —exclamó J. L. 

			—Sí —contestaron—. Ese poema fue un pensamiento íntimo de aquel del cual vienen todas las cosas, inventor de colores y formas. No preguntaremos cómo esto sucedió, porque ni el mismo dueño del pensamiento lo sabe. Pero él quiere verte. Eres una mezcla del universo: actividad y pausa. Vives en un mundo con los ojos abiertos, mente aguda para demoler las barreras del mundo.

			Fui llevado por ellos y ascendimos por un círculo que nos arrastró al cielo (por lo menos, eso sentí); un lugar bien diferente. Estaba allí mi abuela. Ella no me dijo nada, pero ellos me explicaron que los zancudos y bichos también tienen espíritu, pero por fuera, mientras que los humanos los tenemos por dentro.

			En aquel recinto de pronto me encontré solo. Las paredes, si es que existían, parecían resplandecer con una luz intensa que le daba forma a los espacios. Entonces una voz dijo:

			—Un hombre bueno no se concibe sin amor a la naturaleza, como los peces sin agua, como las aves sin alas, como los monos sin árboles. —E insistió en dejarme un legado para que yo tuviera ojos más amplios y conciencia profunda sobre aquello hermoso que nos rodea, sobre aquello que forma parte de nosotros. Guardó silencio unos segundos y lo vi bien: era él, aquel que guarda lo masculino y lo femenino como un solo secreto. Intenté mirarlo, pero era como si tuviera los rostros de todos. ¿Cómo definirlo? Sí, todas, todos y todo estábamos en él. Sí pude darme cuenta de ese resplandor cristalino, diamantino, que lo cubría. Y ante mí aparecieron las diferentes formas de los elementos, climas, paisajes y animales. Yo no sabía que los paisajes hablaban, que los climas hablaban… Y él añadió—: Escúchalos con atención, pues no hablaré más, ellos serán mi voz.

			La primera en aparecer fue la silenciosa pero incansable hormiguita, de color dorado brillante, experta en agujeros y hojas, cuyo nombre era Bárbara. Ella inspiraba respeto. Conocía muchos kilómetros de bosque, lugares donde nadie había estado, y se comunicaba con sus amigas solo a través de la mirada. Con su patita en el corazón y sus antenas al cielo, contó sobre el momento más importante en su vida…

			Rápido, apenas balanceada por el viento, caía el blanco y delicado pétalo de una flor de limón. Al tocar tierra, a los pies de la hormiga se posó. Su instinto la llevó a dar dos pasos hacia el pétalo para, como hacen todas las hormigas, recogerlo y cargarlo. Pero esos dos pasos nunca fueron dados, algo ocurrió. Se contradijo; tenía el instinto de las más antiguas razas de hormigas. El tiempo se ausentó y, con su ausencia, arribó una pregunta: «¿Por qué no puedo levantar aquel pétalo como lo he hecho toda mi vida, como lo hacen millones de hormigas?». Su cuerpo no lo deseaba, su mente no lo contemplaba, su corazón no lo sentía. Observó al limonero, pidiéndole una respuesta, dándole una despedida. Solamente el silencio recorría sus pensamientos. Una gran nube se abría sobre la hormiga. Una constelación resplandecía en su cabeza: color y equilibrio. Logró sentir en su pasado, en su presente, ¿y en su futuro? Sonrió. Su vida en un sueño se convirtió, pero… plenamente consciente fue de ello, y así la primera y última luz recibió. 

			La hormiguita, con su sigilosa voz, exclamó: 

			—¡El bien triunfa sobre el mal una vez más!

			La mariposa de alas azules fue la siguiente en aparecer. Se llamaba Sofía, la que siempre mira en su vuelo sobre las cabezas de todos, observadora; la que solo come néctar de las flores, pues otros alimentos no le sientan bien a su estómago; la que introduce sus colores en la floresta como cuando los rayos del sol entran por una ventana. Con sus alas abiertas, haciendo una pausa, se expresó sobre sí misma…

			Ella es ajena a toda maldad. Revolotea, blanca y limpia. Su danza, amiga de las voces del viento y hermana del sol, en el cielo dibuja, con el batir de sus alas, las notas de una canción que habla de risas, de simplicidad, y su fragancia blanca es vista por todos Adorada por unos y olvidada por otros, pero amada por las flores y por el corazón de las aves. Hacia ti voy, dulce mariposa; de ti partí y en ti es mi llegada. 

			Su colorida voz exclamó: 

			—¡El bien triunfa sobre el mal una vez más!

			Acto seguido, el inquieto saltamontes apareció. Él no es tan verde como lo pintan, más bien depende del clima. Su nombre, Aristóbulo. Y difícilmente había alguien en el bosque que saltara más que él. Decía que disfrutaba saltando porque le permitía ver el mundo desde arriba y desde abajo, con sus contrastes, con sus subidas y bajadas, con sus aciertos y caídas. Él recordó cuando era un saltamontes bebé…

			Cada día se da la mano con las mariposas, con las hormigas y con la verde hierba; cada día lo cobija el sol y el aire, lo bendice la lluvia que cae; naturalidad al andar y naturalidad al saltar, cada día nos enseña a todos el arte de estar quietos, el arte de no moverse. Maestro de criaturas, elementos y hombres. La sabiduría no tiene misterios para él porque esta forma parte de su existir, porque esta le pertenece. 

			Alzó la voz y con fuerza exclamó: 

			—¡El bien triunfa sobre el mal una vez más!

			Después accedió al lugar la mariposa blanca, muy expresiva. Ninguna otra tenía las alas tan grandes como ella. Su nombre era Isabel. Solo comía frutas, pues gustaba del dulce más que de cualquier cosa. También adoraba el color de cada fruto, pues decía que les daban vida a los árboles. Ella recordó a su madre…

			De las ventanas de la montaña desciende la gran mariposa blanca. Brillan sus aleteos, embrujan sus motivos. Guardiana y maestra de sagradas cumbres, a todos recibe. Verdes sus vestidos, profundo su silencio, ver su andar justifica la vida. Hija de estrellas, hermana de cometas y madre de ilusiones. Imposible sentir, imposible pensar. Dios fue generoso, pues su dedo le dio lo que a galaxias ancianas jamás entregó. 

			Ella también exclamó al terminar: 

			—¡El bien triunfa sobre el mal una vez más!

			Posteriormente, un personaje inesperado llegó al lugar, el eclipse, que no tenía nombre. Con sus tonos solares y lunares sorprendió a todos. Podía hacer que la luz del astro rey se ocultara durante algunos minutos y que todas las criaturas vivientes miraran hacia el cielo al mismo tiempo. Con voz grave habló…

			Ahora los mitos del universo se recrean en las estrellas. Noche oscura y luna ardiente la ignorancia ennegrecen; noche de amor con el sol, con el universo. El frío recorre el corazón, el suelo levanta la razón. Sentado en el vértice del mundo, paso a paso va cayendo; se cae de las terrazas de lo vano, de lo mundano, y se duerme en lo valiente, en lo coherente. Una a una, desde las sensibles rocas sonríe a quien llama, a quien aún la mirada baja. Corrientes y ríos de hermandad lo recorren y bañan las frías ansias. Noche de encanto, noche de noches, sol de soles, en mi alma siempre estarán. 

			Entre su naturaleza de sol y luna, dijo: 

			—¡El bien triunfa sobre el mal una vez más!

			Un grupo de estrellas fueron las siguientes en aparecer. Realmente ellas eran tres, de nombres Ariana, Clotilde y Milena. Vestían trajes que irradiaban mucha luz, iluminaban cuanto camino anduviesen. Eran generosas con todos, compartían, inspiraban a ser mejor, sonreían a carcajadas, y eso las hacía brillar más. Comentaron sobre sus otras hermanas estrellas…

			La calidez del sol toca mi rostro, el sutil silbido del viento me habla, las hadas encantadas del agua me invitan, pero prefiero las estrellas. Las notas de la flauta de un ave me cantan, el suave rocío de la madrugada me dice y el embrujo de tus ojos me atraviesa, pero prefiero las estrellas. Las prefiero porque callan cuando el mundo se agita, porque no mienten, porque encantan; las prefiero porque les pertenece mi corazón, porque me lo han robado y voy a ellas; las prefiero porque danzan siempre y porque su danza es mi destino. 

			Ellas también alzaron la voz y exclamaron: 

			—¡El bien triunfa sobre el mal una vez más!

			El viento, con su presencia intangible, arribó luego. Sin que ninguno de los anteriores se percatara de su comparecencia, ya estaba allí. No le gustaba que lo llamaran con algún nombre en particular, pues viajaba por el mundo a tan alta velocidad que seguramente le darían uno nuevo en cada lugar. Y habló de su amistad con los hombres…

			Es mi hermano y vamos de la mano, compartimos el mismo espíritu, me atraviesa y se plasma en mi ser, sopla y se funde en mi sentir, ráfagas de vida y profundidad traen sus alas y siento que todo está en el vacío, también corrientes de paz con nuestro andar. Descubrí que somos lo mismo y que su voz es mi voz. 

			Alzó la voz y exclamó: 

			—¡El bien triunfa sobre el mal una vez más!

			Una pequeña orquídea se presentó. Tenía pequitas de colores en sus pétalos y se posaba en los troncos, sobre quienes vivía feliz. Se llamaba María y prefería alimentarse de agua y sol. Ella habló sobre los suyos…

			Maestra de eternidad y gracia, de sublime inspiración y color.

			Casa de reinas e iniciados, rostro de mariposa andrógina que solo refleja lo más bello de los hombres.

			Estrella de bosques, luz de selvas espesas e inspiración de poetas lejanos.

			Cómo no rendirse ante la mirada de tus aromas, ante el arcoíris que nace en todo aquello que ves; cómo no maravillarse si te incrustaste dentro de mi corazón en picado.

			Reinos de la naturaleza atentos estarán a tu voz maestra, y espero poder oírla también.

			Rápidamente también exclamó: 

			—¡El bien triunfa sobre el mal una vez más!

			A continuación fue el turno de una abejita, amarilla y de ojos grandes. Su nombre, Laura. No había nadie más feliz que ella en la naturaleza: volar de flor en flor, pisar pétalos de colores era su diversión. Con zumbadora voz se expresó…

			Dulce visitante de los campos y guardiana de bosques, dulces sus besos, dulce su voz, dulce su vuelo.

			Conciertos de fragancias habitan en ti, aleteos que enamoran a las estrellas. En ti descansan los más grandes secretos, las flores todo te lo han contado, mitos y leyendas de dioses y creaciones reposan en ti, tu voz conoce la magia, tu presencia induce al ensueño.
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